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El presente trabajo propone un procedimiento, que ayude a fijar una data­
ción aproximada para las construcciones y reformas realizadas en las fortalezas 
de las órdenes militares en Ciudad Real, dada la carencia ele datos documentales 
en los siglos XII-XIII. 

La presencia ele la Orden ele Calatrava en tierras manchegas comienza con 
su fundación en 1158, en la Vieja Calatrava, cuando recibe y conquista otras for­
talezas. En proceso semejante, pero más tardío , la Orden de Santiago se estable­
ce en el Campo de Montiel tras la campail.a de Alcaraz, documentándose a los 
caballeros en Exnavexore en 1214. 

Del siglo XII y gran parte del XIII , las referencias a esas fortalezas tratan de 
su adquisición o son noticias bélicas en torno a ellas , pero no recogen nada sobre 
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sus guarniciones, su mantenimiento o las obras realizadas. Por ello, solo los estu­
dios ele carácter arqueológico pueden ciar alguna luz sobre sus etapas construc­
tivas o las reformas sufridas, pero los estudios basados en excavaciones sistemá­
ticas son poco frecuentes en las fortalezas manchegas, reduciéndose fundamen­
talmente a dos: Alarcos y Calatrava la Vieja, pues Consuegra esta inmersa en un 
proceso ele reconstrucción discutible. 

Así, para un estudio ele sus posibles fases constructivas, solo podemos 
basarnos en los restos arquitectónicos y en su comparación con los existentes en 
edificios cuya datación es precisa, por las fuentes , con las limitaciones que esto 
implica. 

Para intentar una aproximación al terna, podemos utilizar las siguientes 
referencias para la Orden Calatrava. 

1-Calatrava la Vieja: Varias campañas arqueológicas nos ofrecen un conjun­
to ele elatos muy interesantes aunque ele difícil extrapolación a otros ejemplos. 
Sabemos su fecha inicial y final. 

2.-Calatrava la Nueva, sustituta de la anterior, brinda un punto de partida ya 
que fue construida tras Las Navas, aunque sufrió innumerables reformas en su 
larga vicia. 

3. -Salvatierra. La cronología que ofrece su ocupación y su perclicla, con 
daños importantes que implican obras de reparación, puede ayudar a fijar un 
posible proceso constructivo. 

En cuanto a la Orden ele Santiago: 

a.-Eznavejor, 1214, sirve ele punto de partida. 

b .-Montizón, sucesor del anterior, nos ofrece una datación aproximada en 
torno al momento ele su construcción. 

c. -El castillo ele Terrinches nos ofrece el dato ele su uso militar en tiempos 
ele Alfonso X el Sabio. 

Otras fortalezas utilizables como referencia podrían ser: Alarcos, cuya exca­
vación, no concluida, puede servir para conocer los sistemas constructivos 
empleados en la zona, ya que sus obras son de los siglos XI a XIII, y El Milagro, 
obra ele Ximenez ele Rada, construido en 1217. 

Utilizando las anteriores fuentes intentaremos establecer una cronología 
aproximada para las fortalezas manchegas. 

Hipotesis de trabajo: Se pueden apreciar tres momentos en las fases cons­
tructivas de castillos calatravos. 

1º .-La O. Calatrava no debió realizar en sus fortalezas obras de importancia 
entre la constitución ele la Orden y el desastre de Alarcos , ya que, aunque sea un 
periodo ele casi 40 años, no pudo tener recursos ni gentes suficientes para hacer 
obras a gran escala, ciado el importante número de castillos que poseía: Calatra-
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va, Caracuel', Guadalerzas2
, Malagón\ Benavente', Chillón', Piedrabuena/Miraflo­

res" y Almodova{. 
Si e l mantenimiento y defensa de estos castillos será la razón de ser de la 

Orden y la hase de su organización hasta la aparición de las encomiendas8
, no 

hay que olvidar su dedicación al efectivo control del territorio y a la lucha con el 
Islam. 

En su expansión por tierras manchegas va a tener una importancia funda­
mental el control de las vías ele penetración musulmanas, la vertiente norte de 
Sierra Morena y ele sus pasos. Aquí se podría hacer referencia a otros dos casti­
llos de la zona: Salvatierra y Duenasº. 

Sin embargo, prueba de la elebilielad ele la Orden la da el hecho de que, 
entre 1186 y 1212, tras la derrota de Alarcos , perdió sus castillos manchegos , 
aunque logró ocupar Salvatierra entre 1198-1211. Centraría su esfuerzo construc­
tivo aquí, según las crónicas 111

, s iendo esta la única referencia a obras emprendi­
das, continuando sus campanas militares 11

• 

1 Ocupado por Alfonso Vil a la vez que Calatrava , pasó con esta a los caballeros de b Orden. 
El maestre Martín Perez ele Siones creó un hospital en este castillo en 1172, según indica 
RADES Y ANDRADE. 

' Donado por Alfonso Vlll a la Orden en 1180. J GONZÁLEZ, El reino de Castilla en tiempos 
de Alfonso V!Jl 
Benavente aparece citado en la Bula de Gregorio Vlll de 1187 pero su comendador confirma 
la concesión del fuero ele Zorita en 1280. J GO 'ZÁLEZ, ob. cit, IL Por entonces debió ser tan 
solo una alquería fortificada. 

' Esta fortaleza, un tanto apanacla del conjunto calatravo, constituía el enclave situado más al 
oeste. julio Gonzalez nos indica que Alfonso VIII se la donó en 1168, pero debían compar­
tirla con el conde D. Nuño y su esposa. Considero que la donación se refiere a la fortaleza 
conocida como ·'Virgen del Castillo". 

" La primera referencia documental sobre Pieclrabuena data del año 1187, en la Bula de Gre­
gario Vlll que confirma las posesiones de la Orden. Considero que la Pieclrabuena recogida 
en ella es el casti llo de Miraflores, en e l monte, a pocos km. ele la población, que es cons­
trucción islámica con reformas cristianas y no el existente en la misma localiclacl que es una 
construcción cristiana. El nombre de Miraflores es moderno. Cf., A. RUIBAL, "Modificaciones 
cristianas en una fortaleza islámica", en Actas del IV Congreso de Arqueología Medieval fapa­
ñola. Alicante, 1995. 
Esta población fue centro de duros enfrentamientos y era enclave Calatravo, con guarnición, 
en tiempos del maestre Martín Perez de Siones, el autor de la matanza de Fuencaliente. La 
población debió estar entonces en el lugar de la ermita de Santa Brígida, donde aun se man­
tienen algunas huellas ele fortificación. Es un emplazamiento más defendible. 

' Opinión mantenida también por Villegas, L en "Las estructuras de poder de la Orden Cala­
trava'1. 

'' C. De AYALA MARTINEZ. "Las órdenes militares y la ocupación del territorio Manchego", en 
Actas del Con,greso b1/er11acional del VIII Cen/enario de la batalla de A/arcos, considera que 
las ordenes no estaban por entonces consoliclaclas en España, que dependian excesivamente 
del apoyo de Alfonso VIII y que su propia estructura era débil. COMPLETAR 

1" La Crónica Latina nos dice que, tras la ocupación, aprovisionaron y fortificaron enormemen­
te el castillo de Salvatierra . 
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2º. -Descle 1212, tras Las Navas, la Orden va a desarrollar un esfuerzo cons­
tructivo considerable pues levantó el Sacro Convento y restauró fortalezas recu­
peradas, Caracuel, Miraflores y Calatrava. Esta labor se llevará a cabo en los años 
inmediatos a la victoria, lo que nos indica que cuenta con los medios humanos 
y materiales para ello. 

3Ll .-Tras la recuperación de Salvatierra, en fecha discutida", se acometerá su 
restauración , sobre la que no conservamos referencia alguna pese a su evidencia 
arqueológica 1

-' . 

En esta época esta en marcha la explotación económica del Campo, con­
vertido en retaguardia, y se hacen fortalezas que no son puramente militares 
o '·de frontera·-, sino solo centro de encomiendas , como luego lo serán las 
··casas de encomienda··. Azcárate los llama "castillos-caja fuerte", pues allí se 
guardan los bienes y tributos de las encomiendas. Una de estos sería Bolanos, 
en Ciudad Real. 

Por lo que se refiere a la Orden de Santiago, en el Campo de Montiel, la 
situación es semejante pero, más tardía, solo de dos fases: 

Primero la ocupación del territorio , conquista de fortalezas, que va de la 
cesi(m de Eznavexore, 1213, a la toma de Montiel y una segunda que coincide 
con la explotación del Campo, el segundo tercio del XIII. 

Justificación con ejemplos. 

En la primera fase, ambas órclenes aprovecharían las construcciones musul­
manas , en unos casos de rnpial y mampuesto como Guadalerzas viejo, sencilJo 
fuerte con torres, aunque más sólida que Benavente, tal vez una alquería fortifi­
cada, y pudo usarse este material al menos en parte , en Almodovar, Salvatierra y 
Caracuel. De mampostería ser{tn Miraflores y Virgen del Castillo, empleándose 
sillares solo en parte de Calatrava la Vieja. Eznavexor o Montiel , ocupaclos por la 
O. de Santiago ya en el XJll , serán de tapial , lo que justifica las constantes refor­
mas. 

" HADES dice qut: ··cuatro ai\os antes del traslado oficial de la Casa Madre al Sacro Convento­
C:astil lo de Calatrava la Nueva se ocupó Salvatierra, lo que supondría e l a1'io 121.3 como fecha 
de conquista . En 1213, en la cam paña de Alfonso VIII hacia Alcaraz, se tomo el castillo de 
Due1'ias y el de Eznavexore. como lo indica Rodrigo XIMÉNEZ DE RADA, que no menciona 
s,111-atierra. lo que resulta inconcehible dada la resonancia que tuvo su ca ida . Esto quiere deci r 
que Rades confunde Duei\as. situado "prope Salvaterram·'. con el mismo Salvatierra. 
FEIWERES, MARIANA y la Cró11ica Latina de /us Neryes de Castilla, indican que se tomó a la 
vez que Capilla y FERNÁNDEZ GONZÁLEZ. en ··Historia de los Mudejares··, dice que resistió 
15 dias , siendo la caida en 1226. también segün Federico 130RDE.JÉ. 

" Sah·atierra aparece citado por ültima vez en 12.39 cuando, su comendador y e l del santiaguis­
t,1 Eznavexore, establecen mojón delimi tador de los campos de las dos órdenes. Bulario de 
Calatraua. 
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En la segunda fase calatrava , más importante, nos encontramos: 
La reforma ele Caracuel, donde se aprecia el forrado de algunos muros de 

tabiya y elementos nuevos de mampostería como la gran torre pentagonal en 
proa , albarrana'', con bóveda con arco fajón de ladrillo. Su precedente serían las 
del frente E. de Calatrava la Vieja , ca lifales ambas , la del "castellum aquae" y la 
mayor de sillares , con cámara, pero ambas son más pequeñas que la torre pen­
tagonal del este ele Alarcos", que sería el antecedente inmediato de Caracue l. 

Piedrabuena, que plantea un problema: Las fuentes solo hablan de un cas­
tillo en el lugar, que considero es el llamado Miraflores . El existente en la pobla­
ción, hoy plaza de toros, en mampuesto, podría atribuirse a esta fase del s. XIII, 
pues es difícil pensar que pudo ser construido por la Orden Calatrava antes de 
Alarcos, lo que hubiera supuesto un éxito repoblador no buscado entonces, pues 
Alfonso VIII y la Orden solo pensaban consol idar militarmente esta frontera . 

El castillo de la población tampoco encaja como construcción islámica del 
XII , por sus materia les y su posición accesible, impensable para un momento de 
acoso cristiano constante que obligaba a primar los valores defensivos sobre la 
explotación del territorio "'. 

Si e l castillo ele Pieclrab uena parece ser obra cristiana del XIII , Miraflores es 
islámico del XI, probablemente, con reformas a lmohades en e l XII , cuya ocupa­
ción certifica la cerámica hallacla, y con posteriores modificaciones calatravas del 
XIII, como son la entrada, el rastrillo, la ventana con va no de ladrillo, el gran a lji­
be y la entrada a la cámara sobre las caballerizas, lo que supone gran reforma 
interna'-. 

Sa lvatierra es fruto de diversas fases. En él hay mate riales como tapial , s illa­
res y, sobre to cio, mampostería. Aquí podríamos aprec iar una fase islámica , s. XI­
XII , una segunda calatrava, 1198-1211 , una tercera almohade, 1211-1226, y una 
cuarta. calatrava de nuevo, tras su toma. 

A la primera fase pertenecería la estructura de los cuatro recintos del casti­
llo, los aljibes situados tras el frente principal norte, asi como los muros que 
miran a la carretera, p ues no parecen una construcción de urgencia sino un tra­
bajo eficiente y, en parte , innecesario, lo que hace suponer que se dispuso de 
tiempo suficiente para su construcción. Tambien sería islámica la muralla N. del 
recinto principal, donde ha y un arco de una puerta ele entrada cuyo dovelaje per-

1
' A. RUIBAL. "El casti llo de Caracue l" , en Al-Q11t111tam, IV (1983). 

" DE J UAN, ob. cit .. conside ra c¡ut..'. t..'.sta torre es obra de Alfonso VIII y c¡ ut..'. se estaba k\·;111tan­
do poco antt..'.s de la batalla . Es de t..'.n cofrado de mampostería. 

1<· En t..'.Stt..'. st..'.ntido la posici(m dt..'. Ctbtra,·a la Viej;1 es exct..'.pcional. aunque no ca rt..'.ce d t..'. , ·;ti o r 
militar y e ran ot ros tiempos )' d iferentes crnKeptos est ra té·gicos los que originaron su funda­
ción . 

i - A. RUBAL. "Mod ificaciones cristianas e n una fortal eza islámica" en Actas ele! IV C.A ,,11. E. Ali ­
cante. l 99'i. 

101 



~ Amador Ruihal 

manece enterrado, lo que nos indica la existencia de un nivel de escombros de 
una potencia de unos tres metros, y la muralla principal, con una torre central. 
También la albacara sur y la puebla al S.E. 

Los grandes almacenes semisubterráneos y las cámaras que hubo sobre 
ellos, en el recinto principal, serían obra de los calatravos, que necesitaron gran­
des almacenes y caballerizas, en Ja segunda fase constructiva, así como la torre­
bastión final del espigón rocoso , al N.E., donde hay varias reformas pues , en ori­
gen, era cuadrada. 

Las defensas del frente sur resultaron muy dañadas en el asalto almohade , 
que arrasó la puebla y destruyó la albacara , en 1211 , y dañó el recinto principal, 
en el sur y el oeste, originando la tercera fase, reparaciones almohades, con rapi­
dez y eficacia, en tapial , conservado en parte, pues el castillo fue considerado 
por los cruzados de Las Navas, en 1212, tan fuerte como para no asaltarlo. No se 
reparó la puebla. 

Sin embargo las mayores reformas son de la cuarta fase, con la O. Calatra­
va: La Torre del Homenaje y el foso-aljibe ante ella, que modifica el frente oeste, 
el frente sur del recinto principal , donde se habilitan dos torres pentagonales, una 
central en proa y otra al oeste , y la albacara sur. Se caracterizan estas obras por 
el empleo ele mampostería y sillares, ele distinto color, que se sitúan en Jos ángu­
los y vanos, que no aparecen en ninguna otra obra de la Ore.len. 

En cuanto a las fortalezas santiaguistas: Eznavexore fue abandonado por su 
mal estado, lo que indica la necesidad de constantes reparaciones y lo delezna­
ble ele sus materiales. Debió ser una fortaleza de encofrado muy pobre en pie­
dra , corno muestran sus restos ele torres , que necesitaría constantes reformas, 
hechas en cal y canto por los caballeros, hasta que se opta por su abandono y 
el traslado ele su población, hacia 1243, a Torre de Juan Abad'", sustituyéndolo 
Montizón. 

Lo mismo sucederá en el calatravo Guadalerzas, que se abandona para 
construir el nuevo castillo en lugar más alto , con mampuesto en los muros, 
ladrillo, en los arcos que sostienen la techumbre de madera ele la planta alta , 
y sillares en Ja entrada elevada, con dovelas en arco apuntado. Es obra senci­
lla , rectangular, con nivel inferior abovedado en mampuesto, aljibes/almace­
nes, intermedio, con techo ele madera, tras la entrada y superior, con techum­
bre a dos aguas, sobre arcos apuntados de ladrillo, rematando en adarve alme­
nado sin torres. Una barrera, a tres metros de distancia, con torres redondas 
en los ángulos, que recibirán troneras, y ladronera sobre la entrada, comple­
tan el conjunto. 

Este sería un ejemplo ele lo sucedido con otras fortalezas que se ocupan en 
la primera fase sin cambios, hasta fechas tardías en que se transforman, como 

" A. RUIBAL, ··Eznavexore o ¿Torres ele Xoray'. una fortaleza santiaguista", Al-Quantara, V 
(1984). 
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sucederá en el santiaguista Montiel donde aun quedan vestigios de la fortaleza 
islámica de tapial , usada como barrera tras las reformas cristianas, a modo de pri­
mer recinto 1

'
1

• 

Montizón, de la O. de Santiago, que sustituirá a Eznavexore, es fundación 
ele nueva planta sobre la que tenernos noticias diversas. Se levanta en torno a 
1240, pues su termino se cita en 1243"'. 

Se trata de una buena fortaleza, con cuatro recintos sucesivos, construida en 
mampostería por hiladas, a veces casi sillarejo, con sillares en los vanos de las 
puertas , muy compartimentada". 

Sus vanos son muy semejantes a la entrada al castillo de Alharnbra, que pro­
bablemente sea ele la misma fecha y tal vez obra ele las mismas manos. La refor­
ma modifica la antigua entrada de la fortaleza con sillares con marca de cante­
ros, que destaca del conjunto en mampuesto" . 

Muy interesante es el castillo de Terrinches, que la sentencia del pleito de 
Alcaraz de 1243 reconoce como enclave santiaguista, usado en tiempos ele Alfon­
so X, que sorprende por el enorme grosor ele 4 m. en sus muros. Es construc­
ción en mampostería y sillares, de diferente color. 

Sería una ele las construcciones más tardías ele los santiaguistas'\ con ciertas 
similitudes con las últimas reformas ele Salvatierra , único castillo ca latravo donde 
se emplean sillares. Tiene barrera con torres cilíndricas angulares. 

De otras fortalezas, como el calatravo castillo ele Almoclóvar, nada puede 
decirse pues ha desaparecido por completo, aunque debió existir un primer 
enclave en la hoy ermita ele Sta. Brígicla. 

Aunque podría continuar exponiendo ejemplos, las normas son rigurosas 
con la extensión de Jos trabajos por lo que paso a las 

CO. CLUSIONES: 

P. -Parece claro que en una primera fase, mientras las ordenes no se conso­
lidan en sus territorios, no se llevan a cabo obras importantes en los castillos reci­
bidos. Excepciones serían Calatrava la Vieja , donde los caballeros realizan refor­
mas internas que no afectan a las defensas, fundamentalmente la iglesia y Salva­
tierra , donde hay construcciones diversas. Esto se refiere a 1158-1195 para los 
calatravos, ele la fundación al desastre ele Alarcos, y de 1214 a 1226 para los san­
tiaguistas, de la ocupación ele Eznavejor a la toma de Montiel. 

'" RUIBAL. "El encbve ele 1\'1ontiel'', en Anuario de Hstudios Medieuales, 14 <1984), 155-185. 
"' J GONZÁLEZ, Repoblación de Castilla la Nueua., Madrid, 1975. 
" A. RU!BAL. "El c:.1stillo de Monti zón" , en Caste/lum. 2 0996). 
" A. RUIBAL. ''El castillo de Alhambra'', en Cuademos de Btudios Mancbegos, 16 (1985). 
" A. RUIBAL, "Una fortaleza ele la Orden ele Santiago: Terrinches" , en Castillos de E'flc11)a. 98 

(1989) 
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2. -En una segunda fase, los calatravos, tras la victoria de Las Navas y la recu­
peración de su Campo en 1212, es probable que con los beneficios obtenidos en 
la empresa, botín, prisioneros, donaciones, etc, emprenden una serie de obras 
importantes: Calatrava la Nueva, Caracuel, Miraflores, Piedrabuena y Guadalerzas 
son algunos ejemplos. En esta fase continúa usándose el mampuesto y solo oca­
sionalmente los sillares, en vanos sobre todo, (Calatrava la Nueva, Caracuel y 
Miraflores). Se hacen torres cuadradas y pentagonales, pero no redondas, (Cala­
trava la Nueva y Caracue[), y se emplea el ladrillo solo ocasionalmente, vanos y 
arcos de sostén de cubiertas, (Guadalerzas y Caracue]). Las bóvedas son ele mam­
puesto (Calatrava la Nueva, Caracuel). 

3.-En una tercera fase calatrava, que podemos centrar en los años 1230-60, 
segundo momento santiaguista, construyen o reforman fortalezas con empleo ele 
sillares en ángulos y partes nobles (Salvatierra, Montizón, Terrinches y Alhamhra). 
Se emplean torres de base circular o semicircular. (Castillo de Chillón, barrera de 
Terrinches, recinto ele "La Villa" de Calatrava la Nueva y Montizón). En cubiertas 
mampuesto, Salvatierra y Terrinches, sillares , Terrinches, ladrillo y madera , como 
en Guadalerzas. Es el momento de las fortalezas en lugares más llanos como Chi­
llón, Bolaños, Piedrabuena o Villa Real , para fomentar la repoblación. 

104 



U\A l'HOl'n:STA l'AHA ESTABl.FCl'H l "\ . .\ IJXIAU(J\ CH0\01.ÓCICA E\ LAS OllHAS m: LAS 

F(q 1. CARACUEL Tabi¡ •a del siglo 
XI en e11grosa111iento e11 piedra del XIII 

Fig 3. ALARCOS. Las recientes excmaciu11es 
bt111 permitido descubrir el castillo 

que estahmz constmye11do los cristimzos 
cuando lu ¡¿m11 derrott1 de 1195. 

Torre pe11tap,011t1I e11 proa sohre el j(,so 
exau•culo e11 la roca 

Fig 4. CALATRAVA LA NUEVA. Co11stmccirmes 
e11 torno al patio i11terior del castillo, alp,o pos­
teriores a 1214. 11tiliza11do piedras de dos colo-

res. como en el de Sall'atierra 

Fig 2. i\IJIRAFLORES (PIHDRABUENA). 
Detalle de los almacenes. obra islámica 

de los siglos XI-XII. 

Fig 5. MON77ZÓN E11trada al reci11to 
pri11cipal de estafo11aleza de la Orden 

de Santia¡.:;o, q11e s11stit11ye al uiejo 
Ez11auexore. a mediados del siglo XII/ 
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Fig 6. CARACUEL. ALHAMBRA. La entrada. 
e11 buena sillería con marcas de cantero. 

co111ras/a co11 el res/o de lafáb1ica de 
mampueslos. fa posible que coincida en 

a u/o ría con la de Mrml izón 

Fig 8. SALVA71ERRA. Fo1rado cristiano 
di' una lorre islámica, de hacia mediados 

del s(r.;lo Xlll. 
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Fig 7. MON77EL. En primer /érmino el reci11-
10 conquis!ado por los sanliaguislas el! el 

primer lercio del siglo XIII. A la derecha, en 
alto. las reformas de la Ordell, de hacia 
1300. reduciendo el e.;pacio amurallado 

Fig 9 TERRINCHES. Fortaleza de la Orden 
de Sa 11 /fago. fecha ble a mediados 

del siglo Xlll 

Fig JO. SALVATIERRA . Cajones de !apial, 
posiblemente almo/Jades, sohre base 
de mamposlería anterio1~ probables 
reformas tras la conquista de 1211 


